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REDACCION

El crimen que vamos a contar
hoy se produjo en el año
1924, concretamente el 18 de
diciembre y el titular que he-
mos encontrado en las heme-
rotecas es el siguiente: "El
Horrible Crimen de Zangan-
dez.-  El criminal se ensaña
con su víctima. Ha desapare-
cido de su domicilio pero se
confía en capturarle".

El 18 de diciembre de 1924
se dio cuenta al juzgado de
instrucción de Villarcayo de
la comisión de un crimen en
el término de Zangandez. La
victima fue hallada en el ca-
mino de va desde esta locali-
dad hasta Ranera. Las noti-
cias se conocen por rumor
público pues de momento
existe secreto de sumario por
lo que no hay datos oficiales.

Serafín Miranda, de 45
años de edad y vecino del
pueblo de Zangandez, casado
con 5 hijos, sale de su casa
después de comer la tarde del
18 y se dirige con una piqueta
y una pala a trabajar a una
finca de su propiedad situada

cerca del pueblo de Ranera.
Cuando Serafín iba por este

camino fue observado por el
asesino un joven de 23 años
vecino de Zangadez que ha-
bía llegado hacía pocos días
de las minas de Vizcaya, y
por su cuñado vecino de Ra-
nera, que se dirigían en direc-
ción contraria, es decir desde
Ranera hacía Zangadez, a ver
una finca próxima a la de Se-
rafín.

Unos y otros se hallaban
enemistados por cuestiones
de aprovechamiento de leñas
y lo que pasó esa tarde se ig-
nora. 

Lo único que se sabe es que
Serafín estuvo trabajando en
su finca y que en una linde de
la misma aparecieron grandes
manchas de sangre y varias
señales de lucha. Con los in-
dicios se supuso que Serafín

fue privado de la pala y de la
piqueta y que éste se defendió
y corrió herido, seguramente
perseguido por su agresor o
agresores a través de las fin-
cas, hasta llegar al camino de
Zangandez a Ranera, donde
cayó muerto o tal vez herido
y golpeándolo en el suelo de
una forma brutal, con su pro-
pia piqueta.

El cadáver fue hallado al
d í a

siguiente y el cuadro que
ofrecía la vista no podía ser
más terrible, en posición de
cubito supino, resaltaba una
profunda herida en el cuello,
debajo de la barbilla, seccio-
nando el cuello, dejaba al
descubierto la región verte-
bral formando un boquete
enorme. Otra herida en el tó-
rax que le llegaba hasta el hí-
gado, el brazo izquierdo se
hallaba fracturado, así como
la bóveda craneal, presentan-
do nueve o diez heridas.

La fuga precipitada del
pueblo de un conocido vecino
fue un indicio bastante claro
para presumirle autor de tan
feroz y criminal hecho, ade-
más fueron recogidos en el
lugar de los hechos varios ob-
jetos personales de este sos-
pechoso, como su reloj y sus
alpargatas, reconocidas como
propiedad del sospechoso.
Este individuo está siendo
buscado por la Guardia Civil
y caerá pronto en manos de la
justicia. También fue arresta-
do su cuñado y la mujer de
éste que fueron conducidos a
la prisión de Villarcayo.

Merece mención especial la
Guardia Civil de los puestos
de Frías y Cubo de Bureba
por sus servicios prestados y
activas gestiones realizadas
para lograr la captura del in-
dividuo fugado y presunta-
mente autor del crimen.

El pueblo de Zangandez
compuesto de diez vecinos ha
quedado reducido a nueve.

La fuga precipitada del
pueblo de un conocido
vecino fue un indicio
bastante claro para
presumirle autor de tan
feroz y criminal hecho,
además fueron
recogidos en el lugar
de los hechos varios
objetos personales de
este sospechoso

El pueblo de
Zangandez compuesto
de diez vecinos ha
quedado reducido a
nueve.

Siguiendo por nuestro recorrido por an-
tiguos crímenes en Las Merindades he-
mos encontrado otro ocurrido en Zan-
gandez, curiosamente en esa pequeña
localidad, años antrás hubo otro asesi-
nato que ya relatamos en el número 64
de Crónica.

Otro Crimen en Zangandez
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